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dudoso ya que no coincide en albsoluto con el ambiente en 
que esta especie vuela en donde he capturado mu-
chos ejemplares, pero al parecer la descripción coin-
cide r.on esta especie. !Los ejemplares capturados en el la-
do Oriental del Cerro I llimani a 4.800 m. de altur a, viven 
en :tonas áridas, de vegetación muy escasa y en laderas 
empinadas ; los de Mucar vuelan como he dicho, en el pas-
to y en los lugares muy húmedos, su vuelo lento, casi di-
ficultoso contrasta nota.blemente con el vuelo de la forma 

•• 

QuPbrada de Muca r. a1 !ondo Salina de Jama. Obsérvese lii.S enor mes 
paTedes de hacia el lado del'ledho (Vista de Oeste a Este) . 

del Hlimani. También observé un enorme Nymphalidae de 
color café roj.izo y de volar rápido, que no logré capturar. 

Aquí la limparita termina en forma abrupta y se pue-
de observar el ter reno de dife rentes formaciones geológi-
cas. Las muestras de piedras traídas de allí fueron entre-

' 



• 

182 REVISTA CHILENA DE HISTORIA NATURAL 

gadas al Prof. Dn. Humberto Fuenzalida, quien ha encon-
trado en ellas algunos fósiles que perten€cen a períodos 
geológicos no hallados aún en Chile. 

En la zona de Mucar hay varias quebradas que bajan 
hacia la Salina de Jama desde el Oeste y que están llenas 
de vegetación y donde existen grandes extensiones de pas·· 
tizales muy apropiados para la crianza de animales. Mu-
car está a 4.200 m. de-altitud. Pasamoa varios días allí. El 
clima es muy favora;ble aunque un tanto frío de noche y 
la abundancia de ambientes se presta para hacer intere-
santes estudios. Más al Norte <le Mucar y a unos 2 Km. 
hay otra quebrada que antes de llegar a desembocar en la 

Familia habitante de Lever 

Salina de Jama ha dejado úna pequeña laguna, la que es 
muy visitada p~r Parinas o Flamencos y por Caities. Más 
hacia el norte está la ·principal quebrada de la zona, donde 
los pastizales son inmensos, es la Vega de Lever o Que-
brada de Lever, donde vive una peculiar familia que se 
dedica al contrabando de coca y pieles de vicuña Y que no 
tienen en realidad patria definida aunque a mi p~r~r 
es que son argentinos. Los hijos han hecho el serv~c10 mi-
litar en la Argentina. Se dicen chilenos porque v1ven en 
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Chile. Aquí pude observar más de 200 cueros de vicuña, 
que esta'ban listos para ser enviados a Ar.gentina. Esta 
familia me atendió en la forma más agrada:ble, cuando su-
po mi trabajo, y •mi llegada fué objeto de fiestas y de pre-
texto para embriagarse. El único liquido que al1í se toma 
es el alcohol internado de Argentina, fuera naturalmente 
del agua. Esta familia es la única que vive en la región al-
tiplániea de Antofaga:sta y es más aún, en toda esa región 
oriental de Chile cuyo límite Occidental es el meri:diaño 
Wl,o 50' L. S. aiJ)roximadamente .. 

En los arenales que existen cercanos a la frontera 
abunda una especie d~ quirquincho, que al parecer es la 
misma encontrada en la cordillera norte de la Prov. de Ta-
ra.pad .. 'También existe allí una es.pecie de hurón de color 
muy oscuro y que tiene el pecho y parte del abdomen · 
u!anco. Es según los vivientes de Lever eseaso. 

De regreso tomé otra ruta, seguí al norte del salar de 
Loyoquis, alojando el día 23 de Diciembre en las lagunas 
y vegas de Loyoquis, que están ubicadas al NE. del salar 
del mismo nombre. Este maravilloso lugar es notable po:-
la coloración del salar, lagunas y cerros. La abundancia 
de agua, leña y pasto hacen un excelente lugar de estada. 

- He visto aquí r-estos de una espeeie de Satyridae, probable-
- mente Argyrophorus lamna, (Lepidóptena, Satyridae). En 

-

\a región De vegas vuela en gran abundancia el Protallag-
ma titicaca, especie de la cual colecté mas de 400 ejempla· 
res en menos de media hora. En cada rastreo que hacía 
con la red por entre el pasto, que allí abunda, colectaba 
decenas de ejemplares, siempre en la ribera de la la.gunt-
ta. E•n las aguas que bajan por la quebrada de Loyoqui:; 
nacía el salar del mismo nombre liay una vida extraordi-
naria. Jamás he vis·lo mayor cantidad de hemípteros de 
las familias Notonectidae y Corixidae; abundan también 
los E mildae, (Coleóptera) y pequeños caracoles bivalvos. 

Cerca de Loyoquis hay varias lagunas que se han for-
mado, al parecer, por la retención de aguas lluvias, donde 
nidifica el Caiti, (Recurvirrostra andina, Ph.), Desgracia-
damente no logré nidadas, pues habían sido destruidas por . 
dos cazadores de vicuñas, sólo ví las cáscaras de los huevos 
en el eampamento, ya que los habían usado de alimento. 
O.e la Laguna de Loyoquis obtuve un huevo de Fulica cor-. 
nuta, Ph., cuyo nido estaba en medio de la la.gunita. Mi~ 
compañeros encontraron otra nitdada en lagunitas cerca-
nas a Loyoquis. Todos los huevos estaban en estado a..van-
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zadísimo de incubación; el encontrado en la La·guna de Lo­
yoquis mide 79 mm. x 58 mm. y el traído de las lagunas 
del alto mide 78 mm. x 57 mm. 

En este lugar sufrí un accidente bastante desagra-
dable al fracturarme una costilla del lado derecho, lo que 
me imposibilitó para trabajar como lo· esperaba. La carne 
se nos terminó y tuvimos que buscar algo que supliera es-
te ~imento, logramos así ubicar varias cuevas de ratones 
que viven bajo la superficie de la tierra y que vulgarmen-
te los llaman "Ucultur", pertenecen a la familia Ctenomyi-
dae~ Cacé varios y encontré sobre ellos en la región supe-
rior del nacimiento de la cola un Staphylinidae, (Coleóp-
tera), y un Thysanura. Estos insectos viven sólo en ani-
ma-les viejos. Los animalitos fueron descuerados, lavados 
y preparados en un buen "picante". Hacía variqs días que 
nuestra alimentación era escasa, y fué una torpeza cargar 
demasiado el estómago ; esto t uvo consecuencias lamenta-
bles; dos días con una grave intoxicación; sin em·bargo el 
sabor del guiso es espléndido. 

El viento no se hizo presente hasta el día de nuestra 
partida y como lo venía temiendo era el mismo en direc-
ción y fuerza. Era desalentador mirar en la lejanía el pró-
ximo supuesto campamento, cuando aún nos quedaban de-
cenas de kilómetros pot; caminar. Desde aquí seguimos en 
dirección a la o.uebrada de Tauna, pasando por el borde 
norte del salar de Loyoquis. La r~gión cercana al salar es-
tá desprovista de vegetación, la que sólo a'Parece a mayor. 
altura, sin embargo, en la misma superficie del sa1ar y en 
su orilla hay un pasto salado. En esta zona hay aún piftos 
de vicuñas que han logrado salvarse de la barbarie de los 
cazadores, naturalmente que son en extremo ariscas. 

La O'Uebrada de Tauna es muy semejante a la de Quis-
quiro. EStá bastante distante del salar y la separa de él 
un lecho de arenas blandas que hacen muy pesada y sacri-
fica-da la marcha. Hacia la mitad de la quebra-da co11:,e un 
agua dulce, a.hi pernoctamos. Los cambios de temperatura 
registrados en este lugar fueron notables, pues al pasar 
las nubes delante del sol, (viento norte, alto) , bajaba ésta 
extremadamente, .Juego el sol quemaba intensamente y era 
imposible mantenerse con la misma ropa. Aquí presen-
ciamos el primer temporal de truenos con fuertes grani-
zadas. Por suerte fué de corta duración. Cuando ocurren 
estos temporales el viento cambia de dirección, lo que es uri 
descanso inmenso para ~1 viajero, pues entonres es de Nor-
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te a Sur. Resulta muy interesante constatar como la gente 
que vive en contacto íntimo con la Natural<eza, como era el 
caso de los dos muchachos que me acompañaban, conocen 
sin -errores cuando va a llover y pueden predecir el tiem· 
po con una exactitud admirable basándose en la coloración 
del halo solar y lunar, en la coloración de las nubes a la 
salida o puesta del sol y en el titilar de las estrellas. 

Al llegar a la quebrada de .Mita, mis compañeros pre-
pararon todo, pues "i-ba a ne·var" en la madrugada, y efec-
ttvamente amane·ció to·do blanco con un manto de varios 
centíme:r os d·e es:pesor. 

Entre la quebrada de Alita y Quepia·co, se encontra-
ron varias especies de Phulia, (Lepidóptera Pieridae), en 
grandes cantidades. A la bajada encontré con sorpresa un 
camión de la azufrera Quepiaco, el que me llevó sin difi-
cultad a Calama. 

Durante toda la e:x¡pedición, que duró 25 dias, sentí 
. verdadera impresión al saber a ciencia cierta que iba a 
ser incapaz de ex.presar lo que había visto y vivido, pues 
si hay una región en qu~ el ser humano s~ siente transpor-
tado a otro mundo es ésta. Hace el efecto de e&tar en el 
techo del mundo. Desde cualquier lu.gar uno tiene la im-
presión de alcanzar todo con la mano. Sus inmensos vol-
canes y cerros parecen que forman parte de uno mismo y 
a todo esto se une lo maravi'lloso de sus leyen·das, la leja-
nía de la civilización y lo extraño de su fauna. Conozco 
casi todo el norte de Chile y gran parte del Altiplano de 
Bolivia y Perú, pero nada me ha impresionado tanto como 
estos lugares. 

Todos los mapas que he consultado están plagados de 
errores y lamento más que nada saber casi con seguridad 
que no ·podré volver a esos lugares, pues son casi inacce-
sibles y si lo fueron una vez para mí, fué por una casua-
lidad det destino. , 

El material entomológico colectado se haya deposita-
do en mi colección particular, para ser estudiado. 

, 



:186 REVJSTA CHILEN A D E W STORIA N ATURAL 

TEMPERATU&AS ANOTADAS DE ALGUNOS L UGARES DE LA 
ALTA CORDILLERA DE ANTOFAGASTA E NTRE LOS 4.200 y 5.200 M . 

OJo Beeat 17 hs. 1S nún. lO"C Ll-XII-S2 
(4.SOO m J 19 hs. 90 11-XII-á2 

20 hs. 5o 11-lXII-62 
21 hs. 2o lll-Xll-S2 
22 hs. 30 min. 2o 11-XII-S2 
14 hs. • 16<> 12-Xll~ 

• 16 hs. 13o 12-XII-52 
17 hs. 15 mi.n. 12o 12-XII-52 
20 hs. So 12...XU-52 

~-vente 16 hs. 30 mln. 160 13-XII-52 
(S.OOO m .) 17 hs. 15 mln . 9o· 13-Xn-52 

18 hs. so 13-XII-S2 
6 hs. 2o 14-Xll-52 

'i' hs. 4S nún. ' 9o 14-Xl:I-52 

TEMPERATURAS CONTROLADAS A LA .-S ALIDA DEL SOL 

Plarlplcar l o 16-'Xll-52 
(4.200 m .) 

. . - 40 17-XII-52 
Macar -90 18-XI.I-52 
(4.200 m .) • 

A Uta • . -So J9-Xll-52 
(4.500 m .) - 60 29-X II-52 

, 
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Impreso el 10 de J unio de 1955 . 

• 

• 

• 


	RCHN-1954-1955-Tomo-54161
	RCHN-1954-1955-Tomo-54162
	RCHN-1954-1955-Tomo-54163
	RCHN-1954-1955-Tomo-54164
	RCHN-1954-1955-Tomo-54165
	RCHN-1954-1955-Tomo-54166
	RCHN-1954-1955-Tomo-54167
	RCHN-1954-1955-Tomo-54168
	RCHN-1954-1955-Tomo-54169
	RCHN-1954-1955-Tomo-54170
	RCHN-1954-1955-Tomo-54171
	RCHN-1954-1955-Tomo-54172
	RCHN-1954-1955-Tomo-54173
	RCHN-1954-1955-Tomo-54174
	RCHN-1954-1955-Tomo-54175
	RCHN-1954-1955-Tomo-54176
	RCHN-1954-1955-Tomo-54177
	RCHN-1954-1955-Tomo-54178
	RCHN-1954-1955-Tomo-54179
	RCHN-1954-1955-Tomo-54180
	RCHN-1954-1955-Tomo-54181
	RCHN-1954-1955-Tomo-54182
	RCHN-1954-1955-Tomo-54183
	RCHN-1954-1955-Tomo-54184



